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Por qué 
lo elegimosEl universo de Elizabeth Vernaci

Vive con su hijo Vicente de 12 años. Conduce su programa todos los días, de 10 a 14, 
en la nueva FM 89.9 Radio con vos. 

t: María Laura Santillán  / f: Germán García Adrasti  
Porque se la extrañaba y 
volvió a la radio. 

Hace lo que debe hacer. Se ocupa de sus padres 
mayores y cree que a partir de los 50 la vida cambia 
para peor. Dueña de un humor único, se ríe de sus 
desventuras y desafía al mundo.

A todo o nada. 
Confiesa: 
“Nadie puede 
ser feliz a pelo. 
No se puede 
ser feliz solo. 
Yo envidio a la 
gente que pue-
de tener esa 
felicidad plena 
sin necesidad 
de nada, o de 
poco. Yo quiero 
mucho y todo”.

Me gusta la mina 
en que me convertí

De casa al trabajo y del trabajo a casa. Su hijo, sus padres 
y  cuatro amigos y paramos de contar. La vida de la Negra 
es tan... ¿tradicional?
Siempre te gustó mucho estar en tu casa. ¿Cada vez te da 
más fiaca salir?
No voy más a otras casas. ¿Qué necesidad tiene uno de 
estar en otra casa que no sea la de uno?
A algunos amigos que vale la pena visitar.
Yo no me tomo el trabajo de ir a la casa de alguien si no 
sé cómo la voy a pasar. Y si no te conozco, no pierdo el 
tiempo. Ya no voy. Nada mejora. Todo empeora (risas). 
Voy a lo de Humberto Tortonese, a lo de Marley, a lo de 
Florencia Peña... Estaríamos cerrando el círculo. Y si me 
queda lejos lo de Marley, no voy. Imaginate la vuelta, el 
domingo, la gente pesada, la ruta, los domingueros, todos 

juntos en el auto. Yo viajo con las dos perras y Vicente. 
Por suerte, las perras no hablan. Ahora también con 

mamá y papá. Están tremendos. Mi papá no tiene 
memoria y mi mamá le habla como si estuviera 
sordo.
¿Cuándo se sumaron tu mamá y tu papá?
En algún momento te tenés que hacer cargo de tus 
padres. Es una mierda, pero es una realidad. Podes 

hacerte la boluda y salir con tus amigos o darte cuen-
ta que te toca y hacerlo. Para mí no hay opciones. Es 

lo que debo hacer. Y yo soy muy del deber. A veces los 
tengo que llevar y traer del campo si hay una reunión fa-
miliar. Me rompe las pelotas estar en un auto con mi 
papá y mi mamá cuando no viví en la vida con ellos dos 
juntos. Pero lo hago. Y voy con mi hijo. Y pongo la músi-
ca fuerte.
¿Los cambios más grandes fueron a los 50? 
A partir de los 50. Cambia todo para peor (risas). Todo 
mal. Los padres, los hijos, los hombres, es demasiado. 
Nada va a estar mejor. Yo, por suerte, todavía no incursio-
né en el “me tengo que hacer ver”. Por ahora, voy a terapia, 
nada más.
Hay un hermano en tu universo.
Estuve diez años sin hablarme con mi hermano. Y ahora 
me voy a ir a Italia con él. Estoy familiera. Vamos con mi 
hijo. El tiempo se va y uno no disfruta. Estábamos muy 
peleados. Por estupideces, pavadas totales, nada impor-
tante. Somos tanos del sur, mucha sangre. Pero hay cosas 
que no podés recuperar... Por ejemplo, el culo. Podés re-
cuperar ciertas relaciones familiares, recomponerlas, 
aprender a  hacerte el pelotudo.
¿Después de los 50 se terminan los vínculos?
Totalmente. Hay personas que no te hacen bien, relacio-
nes que te agotan, personas que te cansan o a las que uno 
las cansa. La culpa siempre es del otro, para eso uno le 
paga al psicólogo, para que te digan que tenés razón. Se 
paga para reconfortarse.
¿Pagar para que me reconforte? No, prefiero llamar a una 
amiga. 
No me dice que hago todo bien el psi. Me dice que ya no 
hay solución. María: no esperes que lleve helado si me 
invitas a una cena en tu casa, porque no voy a ir (risas). 
Ahora, por suerte, hace rato que ninguno de mis amigos 
tiene ganas de reunirse (risas). Es tan perfecto el grupo 
que no tenemos ganas de vernos las caras. Es más, cuan-
do invito a mi casa, me voy a la cama si estoy cansada. Es 
la única forma en que invito: sabiendo que cada uno pue-
de hacer lo que quiere. Lo bueno con los amigos es que 
ya hay cosas que no intentás, como con una pareja. Si la 
pareja fuera como una amistad, yo estaría toda la vida en 
pareja.
Una pareja demanda más.
La amistad es tan sana, gracias a Dios. La cuidás. Así de-
biera ser una pareja. Pero siempre hay quejas: si el otro te 
deja hacer lo que querés, no te quiere. Si está encima tuyo, 
es una persona absorbente. Si no te cela, no le importás.
¿Hay una edad para empezar a tomar antidepresivos?
(Risas). Me acuerdo que hace años Susana confesó al aire, 

Cómo la vi: 
Fuerte, genero-
sa y desopilante 
siempre. Unica. 
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en horario central, en Telefé, que tomaba algo para estar 
más calma. Hagámonos amigos de los químicos (risas). 
Si te hace bien, ¿por qué dejarlo?
¿Por los efectos colaterales? 
Dicen que no te dan ganas de tener sexo. A mí no me 
parece mal tomar algo que ayude si estoy asesorada por 
un profesional. Nadie puede ser feliz a pelo. No se puede 
ser feliz solo. Yo envidio a la gente que puede tener esa 
felicidad plena sin necesidad de nada, o de poco. Yo quie-
ro mucho y todo.
Las mujeres podemos hablar de esto públicamente, pero 
los varones, no.
Me parece que el Viagra los desnudó un poco a los tipos. 
Se pusieron a hablar un poco más de sus intimidades, 
aunque ninguno de ellos lo toma (risas). Es genial, no 
conozco a nadie que lo haya tomando.
Tengo amigos que tomaron solo una vez...
(Risas). Lo toman siempre. No nos jodan más. Nosotras 
tomamos antidepresivos y ustedes toman Viagra, no 
mientan más.
¿A qué edad empiezan a tomar Viagra? ¿A los 50?
No tengo idea porque yo con gente grande no me relacio-
no (risas). Ya para grande estoy yo. Los pendejos ni te 
miran, son los mejores para tener sexo. La edad del hijo 
va marcando hasta dónde es grande el hombre con el que 
te acostás.
Hombres, temazo.
Qué tema. Yo me estoy llevando la materia. No quiero, no 
puedo, no tengo ganas. Todo a la vez. Saber, sé. Lo que no 
sé es porqué no tengo ganas. No hay pastilla que ayude. 
Yo no me puedo hacer la Carmen Barbieri que se mete el 
chip sexual. A no ser por la medicación psiquiátrica, el 
resto hay que bancárselo. Ahora no tengo ganas, no pue-
do con todo. Mi familia, mi papá, mi hijo, la vida, me pesa 
todo, el trabajo. Si querés estar bien con alguien, tenés que 
ocuparte. Es difícil acompañar a una pareja. Y más a esta 
edad. ¿A los 50 qué vas a hacer? ¿Jugar a la casita, a la 
novia?
¿Pareja en casas separadas?
Es la única forma. Pero se terminó también. Es que si no 
vas a ningún lado, los tipos se cansan. Ellos quieren un 
proyecto y yo no sé qué proyecto tener más que pasarla 
bien. Hijos no voy a tener. Irnos de viaje, pero voy con mi 
hijo. Para disfrutar de mi hijo, un tipo en el medio me 
molesta. A los 15/16, mi hijo no me va a hablar más. Es 
espantoso. Los padres tienen novia, los llevan de vacacio-
nes con las novias, los hijos no tienen exclusividad, pero 
no les importa. “Mamá salí si tenés ganas”, me dijo Vi-
cente. No tengo a dónde, le conteste (risas). El padre tiene 
novia y es una persona normal. Encima tiene la horrible 
idea de sacar a pasear al chico con la novia y juntarlo con 
los hijos de ella. ¿A quién se le ocurre? Para mí no es 
normal eso. 
¿Se cuentan las cosas con el papa de Vicente? 
Nunca me pidió permiso para juntar a Vicente con la 
novia y los hijos. Ya por suerte no se pide permiso, ni se 
habla, solo lo necesario. “Bien, sí, bueno, ok”. El Whatsapp 
nos facilitó la vida. Aunque también te das cuenta de la 
gente que escribe mal, con faltas de ortografía. Y ahí no 
podés seguir hablando (risas). Mis amigos dicen que cuan-
do tenés sexo no hay faltas de ortografía, pero yo no puedo. 
Es como el mal olor... Si la mina dice que está sola, todos 
piensan que por algo es, que debe ser complicada. Bueno, 
no. Señores, no es así. También una está sola porque los 
tipos son jodidos. A mí me gusta ser sola.
¿No tenés ganas de estar en pareja?
No. Y tampoco tengo ganas de fabricarme el querer estar 
con un tipo. Aparte no tengo ganas de que me toquen. 
Qué feo (risas). No es un tema que me preocupe. Cuando 
te preocupa, empezás a ponerte linda. Ahora no me de-
pilo las piernas. Si no hago tele, me puedo dar el gusto de 
no maquillarme. El otro día le decía al terapeuta que no 
tenía ganas de ir a la peluquería. Me resulta un trabajo.
¿Cuáles son hoy las mayores alegrías?
Ver a mi hijo crecer. Que le va bien en una prueba, que 
confiesa que tiene una buena vida, me mata de amor. Me 
hace sentir tranquila, segura. Cuando hacés un buen tra-
bajo con un hijo es bárbaro. Y el trabajo me hace feliz. 
Muchísimo. Me hace feliz ganar plata, ser independiente, 
que me vaya bien siendo quien soy, haciendo lo que sé 
hacer. Es un privilegio absoluto. Me da placer cuando me 
miro y veo quién soy, en la mina que me convertí. Y enci-
ma si con ese paquete puedo tener un buen novio o buen 
sexo, ya está (risas). 

i: Diana Raznovich / diraznovich@gmail.com

Humor: Mujeres pluscuamperfectas
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